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INTRODUCCIÓN

De la Guindalera, a pesar de ser un barrio clásico de Madrid, no se ha escrito mucho a lo 
largo de la historia: fundamentalmente un libro del poeta Juan José Cuadros de finales de 
los ochenta y uno de los números del coleccionable de Madrid de Espasa de 1979, escrito 
por Francisco Aguilar Piñal. Por ello, aunque hay mucha información en antiguos artículos 
de prensa y en los blogs de algunos de los estudiosos del género, el proyecto de un libro 
sobre este barrio era un reto interesante.

La denominación actual de la Guindalera trasciende lo que era originalmente el 
pequeño barrio con ese nombre, que casi se reducía a las manzanas entre Francisco Silvela 
y Cartagena, ya que ahora incluye, junto con algunas colonias más o menos reformadas, 
otro barrio con nombre propio como es el del Parque de las Avenidas. Además, parte de lo 
que se conoce como Ventas, incluida la Plaza de Toros, corresponde a su territorio.

Se ha optado por hablar de todas estas zonas del barrio ordenando la información 
de forma básicamente cronológica, aunque dando preferencia al desarrollo de las 
distintas historias. Así se comienza por la Guindalera original, de finales del siglo xix. A 
continuación se habla de la construcción de las colonias del Madrid Moderno, de los 
Carteros, Iturbe III y la menos conocida de la Constructora Benéfica. Un tercer capítulo 
se centra en la construcción e importancia de la Plaza de Toros de las Ventas (no tanto en 
lo taurino, que daría para otro libro, sino en el impacto en su entorno y en la vida de la 
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ciudad). Después se vuelve a la Guindalera, esta vez a mediados de siglo, para detallar los 
cambios que se produjeron en el barrio en esa época. El penúltimo capítulo está dedicado 
al Parque de las Avenidas (incluyendo lo referente al Canalillo y El Parral) y el último a las 
transformaciones más recientes, tanto urbanísticas como sociales, que han tenido lugar en 
la zona.

En la búsqueda de información, aparte de las fuentes consultadas, se ha tratado de 
acudir a la mayor cantidad de personas e instituciones. Nunca es posible contactar con 
todos ni de todos se recibe la misma respuesta, pero las aportaciones en ese sentido no solo 
han sido muy valiosas sino que le han dado al libro gran parte del alma que este pueda 
transmitir.
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1. LA ANTIGUA GUINDALERA

El origen del barrio

La Guindalera fue uno de los barrios que, en el siglo xix, surgieron de forma más o menos 
espontánea en el extrarradio, más allá del Ensanche que Carlos María de Castro diseñó en 
1860 para ampliar la ciudad de Madrid. El terreno donde se empezó a construir el barrio 
desde 1874 estaba situado junto a la plaza de la Alegría (actual Manuel Becerra), entre el 
río Abroñigal y la Ronda que establecía el límite del Ensanche. Con excepción de algún 
tejar, estaba dedicado sobre todo a huertas y sembrados.

En cuanto al nombre del barrio, la explicación más repetida (y que parece tener origen 
en un artículo de 1906 del diario ABC) es que uno de los agricultores de aquellos parajes 
era un terrateniente que tuvo gran éxito vendiendo las guindas que cultivaba en sus plan-
taciones (muy estimadas para su conservación en aguardiente) y que le hizo merecedor del 
apelativo de «Don Guindo». 

Lo cierto es que, fuera por el apodo o por la fruta, la Guindalera como zona aparece, 
al menos desde 1801, en diversos avisos del Diario de Madrid dedicados a ventas judicia-
les. Allí se detallan ventas de terrenos y, a diferencia de anuncios más antiguos relativos 
a «otras» Guindaleras, la referencia en los anuncios a otros elementos cercanos parece 
confirmar que se trata de la misma zona. Así, en mayo de 1801, se anuncia la venta de 
un terreno «a la guindalera y el calero» (el arroyo Calero transcurría por donde hoy está 
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el parque del mismo nombre, en el barrio de la 
Concepción) y, unas líneas más abajo habla de 
«otra, en el referido sitio de la guindalera […] 
que en ella principia a formarse un arroyo que 
baña al del Abroñigal».

Hacia 1860, diversos propietarios de la zona 
constituyeron una Sociedad encaminada a urba-
nizar el lugar, para lo cual el terreno adquirido 
fue dividido en pequeñas parcelas para solares, 
cuyo precio oscilaba entre los cinco y los vein-
ticinco céntimos el pie cuadrado. Las edificacio-
nes fueron rápidamente en aumento ya que los 
socios que promovieron la urbanización no solo 
construyeron allí sus casas, sino que cedieron de 
forma gratuita parcelas a los albañiles para que 
levantaran allí sus viviendas. Así, pronto se que-
daron cortas las dos vías de comunicación con la 
ciudad: el camino de Canillas y la que llevaba a 
las Ventas del Espíritu Santo, por lo que se abrió 
un camino de herradura directo por lo que luego 
sería la calle Diego de León.

El trazado de las calles fue menos caótico 
que el de otros barrios del extrarradio, respetan-
do una «cuadrícula» similar a la del Ensanche, 
aunque en lugar de prolongar las direcciones de 
este, se decidió trazar paralelas y perpendicula-
res al Paseo de Ronda (actual Francisco Silvela). 

Los nombres originales difieren de los actuales, que en su mayoría se adoptaron en 1887. 
Algunas de las denominaciones antiguas fueron Jerónima (luego José Picón), Díaz (o Díez, 
referida a la actual Agustín Durán), Caballero (Juan de la Hoz), Doña Mencía (Méjico), 
Coca (Béjar), de la Maragata (Alonso Heredia), Gonzalo de las Casas (Ferrer del Río), de 

Plano de 1898 perteneciente a un Congreso 
Internacional de Higiene y Demografía en el que 
se pueden leer algunos de los antiguos nombres 
de las calles.
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la Compañía (Azcona), Reus (Iriarte), Doña Milagros (Andrés Tamayo), Camino Viejo de 
Canillas (Coslada) o Garrido (Francisco Zea). Otras calles actuales tenían distintas de-
nominaciones según los tramos, así Martínez Izquierdo es la unión de las antiguas Doña 
Margarita y Francisco Megía, Eraso, de Samos y Val, Ardemans, de la de las Ventas y la de 
Sahagún, y Pilar de Zaragoza, de Juanco, Franco, Merino y Doña Nieves.

El primer edificio representativo del barrio fue la Iglesia de Nuestra Señora del Pilar. 
Cuando comenzaron a instalarse vecinos en la Guindalera, algunos de ellos se reunían a 
rezar en una casita de la calle Ferrer del Río esquina Ardemans, donde doña Gregoria Jime-
no, como buena aragonesa, tenía una imagen de la Virgen del Pilar. Fue ella misma la que 
empezó a gestionar la posibilidad de que se construyera un templo, lo cual se consiguió 
recaudando dinero entre los vecinos además del obtenido al organizar «corridas de toretes» 
y bailes campestres. El conde de Villapadierna y don Simón Garrido cedieron los terrenos y 
el arquitecto Juan Bautista Lázaro diseñó los planos de forma gratuita. El edificio, de estilo 
románico y construido en ladrillo, comenzó a edificarse en 1881 entre las calles de Pilar de 
Zaragoza, José Picón y Botánica, en una plazoleta que por entonces se denominó plaza del 
Pilar. La Iglesia se inauguró en 1883 pero tuvo una vida efímera, ya que en 1891 ya se ben-
dijeron los terrenos para otro templo con el mismo nombre en la calle Cartagena, en el límite 
del barrio de la Guindalera con el de Prosperidad, quedando el antiguo edificio como Centro 
Social dependiente de la Iglesia, con un parvulario y distintas actividades para adultos.

En 1910 Pedro Núñez Granés presentó un ambicioso plan para la Urbanización del 
Extrarradio en el que proponía nuevas vías radiales alrededor del Paseo de Ronda que en-
lazaran los núcleos urbanos ya existentes. En el caso del barrio de la Guindalera se uniría 
prácticamente con el de Prosperidad mediante una gran vía desde el final de la colonia 
del Madrid Moderno, paralela al Paseo de Ronda y siguiendo parte de la calle Francisco 
Santos hasta cruzar El Parral. Perpendiculares a esta vía habría otras de menor importancia 
que seguirían los trazados de Azcona y Béjar, que se verían prolongadas hasta el Abroñi-
gal. Aunque el plan no llegó a llevarse a cabo, algunas ideas sí coincidían con otras que 
posteriormente se llevaron a cabo, como una vía que prolongaba María de Molina o la que 
discurría sobre el propio arroyo Abroñigal.
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Dibujo realizado «según fotografía» de la primitiva iglesia de Nuestra Señora del Pilar. La Ilustración española y 
americana, 1883.
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Fotografía de la iglesia de Nuestra Señora del Pilar. ABC, 1906. 


